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EL NIÑO COMO PERSONAJE Y LECTOR 
EN LA OBRA CARDOSIANA 

Efthimia Pandis Pavlakis 
Universidad de Atenas, Grecia 

E n la obra cuentíst ica de Onel io Jorge Cardoso hay una preocupación 
constante po r el m u n d o infantil .1 En todos sus l ibros hay unos cuentos donde 
se presenta la relación entre el n iño y el adulto y la impor tancia de dicha 
re lación basada en la comprens ión y el respeto del niño. Para Cardoso el m u n d o 
infantil no es s implemente un tema literario, sino una tarea social imprescindible, 
y de ahí que la presencia de los niños en su espacio narrat ivo sea tan l lamat iva 
y tenga una fue rza expres iva extraordinaria . 

Cardoso cree en una educación basada en el amor y e l respeto a la persona 
que es el n iño y en la comprens ión de su mundo . E l m u n d o s íquico del n iño es 
sensible y frági l , pero requiere un t ra tamiento adecuado y, d e n o ser así, podr ía 
produci rse un daño pos ib lemente i r reparable para toda la vida. Una cr ianza 
equivocada , un hoga r no harmónico , un ambien te de adul tos donde no se 
comprenda la esencial lógica e imaginac ión del n iño o un adul to in justo puede 
causar la des t rucción de este val ioso potencial h u m a n o que es el niño. 

Cardoso , además de escribir cuentos con el n iño c o m o tema, se dedicó a 
escribir cuentos para n iños de gran calidad literaria. 

1. C u e n t o s s o b r e n i ñ o s p a r a l ec to res a d u l t o s 

Desde e l pr incipio de la obra de Cardoso se ve su p reocupac ión por las 
nuevas generaciones , ya que los n iños y los j óvenes serán el fu turo y la base de 
la v ida nueva . Po r e jemplo en "Tai ta d iga usted c ó m o " (1942) , uno de sus 
pr imeros cuentos , el autor trata el p rob lema de la educac ión sexual y se pone 
al l ado del n iño que quiere conocer la verdad sobre el f e n ó m e n o de la 
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procreación que la naturaleza le presenta, pero que su padre le oculta. Cardoso 
crit ica al padre que representa al adulto incomprensivo e insensible que, movido 
por sus códigos morales puri tanos, oculta la verdad de la procreación al n iño 
convir t iendo el tema en tabú y en mater ia desmoral izadora. 

Po r otro lado, el autor critica a aquellos que, sin respetar el universo del 
niño, se de jan llevar por su incomprensión, su ego í smo y su superf icial idad, 
a fec tando la sensibil idad del niño. Esto se ve c laramente en "Crec imien to" 
(1964), "E l per ro" (1964), "Los meta les" (1964) y "Los nombres" (1968). 

"Crec imien to" es u n e jemplo clave de c ó m o los adultos viven en su 
m u n d o sin calor humano , cruel y cínico, y se niegan a humanizarse y a 
comprender el m u n d o pequeño y frágil del niño. E n "Los metales" , el autor 
critica la conducta de la madre . Esta se representa c o m o la tradicional ama de 
la casa que no tiene otras aspiraciones fuera de la de cuidar su apariencia física, 
l impiar la casa con tanta obsesión que se pone histérica cuando alguien la 
ensucia , y tener hi jos sin hacer n ingún es fuerzo por entrar a su m u n d o y entender 
la curiosidad y el incansable deseo de jugar del niño. 

E n " L o s nombres" el abuelo que ocupa el lugar del padre trata a su nieto 
de siete años con superficial idad e incomprens ión cuando el pequeño ma ta a los 
animales olvidando por comple to que este acto del n iño no es n ingún acto 
premedi tado o malévolo , sino que viene como consecuencia lógica de la 
impres ión que le han causado las pel ículas de guerra que diar iamente presenta 
el c ine de su abuelo. El n iño de siete años ve peleas, matanzas y actos violentos, 
y su men te l lena de imaginación no puede entender lo que sucede en la realidad. 
Para él todo es imágenes de hombres fuer tes que se matan entre sí, y él m i smo , 
s iendo débil por naturaleza, se siente fuer te con el acto de matar ; por eso imita 
lo que ve matando animales. Pero el adulto, en vez de mirarse a sí m i s m o y 
e jercer su autocrítica pr imero y comprender la conducta de su nieto, culpa al 
n iño y se p reocupa ser iamente por su adicción a matar . 

E n estos cuentos , pues, los adultos están encerrados en un reino m u y 
le jano. El egocentr ismo, la ignorancia y la falta de educación de los mayores 
les impide romper las barreras existentes y tomar contacto con la realidad de 
su propia extensión en sus hi jos . Es decir, sus propias posibi l idades quedan 
t runcas cuando excluyen a estos. 

La fal ta de comunicac ión de los adul tos entre sí y la exis tencia de un hogar 
desafortunado y no armonioso, tienen consecuencias negativas que, por supuesto, 
caen sobre el niño c o m o sucede en "El hilo y la cue rda" (1971) , donde los 
adultos, asf ix iados por sus p rob lemas personales , descuidan la conducta y, a 
veces, abusan del n iño que crece entre los gritos del padre y la f rus t ración de 
la madre . 

E n otras ocasiones , acontec imientos dolorosos en la infancia de jan sus 
huel las en el ser h u m a n o para s iempre. Esto se presenta en "El per ro" (1964) 
y " U n queso para nad ie" (1969). E n el p r imer cuento el protagonis ta , muchos 
años antes, cuando era niño jugaba con sus compañeros de escuela y uno de ellos 
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le gritó "¡Pareces un perro!" y, desde aquel instante, a pesar de la intervención 
del maestro que trató de aclarar la situación, se le clavó la idea en la mente de 
que realmente parecía un perro:2 

todavía no se había mirado él a su lado, proyectándose también en el espejo. 
Y cuando se vio, toda la sangre se heló en su cuerpo. Era como de cuatro patas, 
achatado, en acecho, a punto mismo de atronar el aire con un ladrido. Y pegó 
un grito y saltó como nunca.3 

Esto poco a poco se convirtió en obsesión, y él mismo acabó creyendo que 
era un perro; esto lo torturó por toda su vida y le provocó muchos problemas 
como, por ejemplo, el de acabar en la prisión por pegar a un hombre que le llamó 
perro. En el segundo, los personajes, siquiatra y paciente, parecen afectados 
gravemente por problemas de su infancia. El analista no puede oler ni tocar el 
queso blanco porque le rodeaba el queso que preparaba su tía cuando era niño, 
y el analizado no puede aguantar el color blanco, porque, como confiesa al 
final, lo había asociado con una escena de su infancia. 

— ¡La maldita hostia!... 

...Yo lo que quería era jugar pelota ese día. Era domingo, pero él me llevó a 
la iglesia. Todo vestido de blanco y allí, de rodillas, mientras el cura me la 
daba a tragar, lloraba de rabia y papá cerca de la sacristía, mirándolo, 
vigilando la operación. ¡Coño, eso no se le hace a nadie!... 

— No, eso no era un padre. Era un tirano. Lo digo yo.4 

Así, la conducta autoritaria del padre que impidió al niño realizar su 
deseo—de jugar pelota—para llevarlo a la iglesia, tiene un impacto tan fuerte 
y tan negativo, que lo traumatiza síquicamente para siempre. 

Al lado de los errores en la crianza de un niño, las condiciones sociales 
frecuentemente acondicionan la personalidad del individuo. De este modo la 
pobreza o la falta de un juguete deseado, pueden influir y hasta deformar el 
desarrollo normal de un niño. Esto se ve claramente en "Los patines", donde 
Cardoso presenta el trauma sicológico de un hombre, Pablo, que había deseado 
muchísimo un par de patines en su niñez y nunca pudo tenerlos porque la 
situación económica de su familia no permitía gastos en juguetes. Las 
siguientes palabras del narrador son muy significativas: 

— Había un par de patines en ese montón, Pablo,... 
— Si, los había. Y yo los miraba rodar y cuando me iba para mi barrio 

los seguía mirando y lo malo no era que rodaban solos, sino que estaban 
sujetos a tus pies y por encima de tus pies seguías tu hasta la chalina y la blanca 
camisa marinera que ustedes solos usaron en el pueblo. 

... 
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...Los Patines se fueron gastando y una tarde yo quise llevarme uno, uno 
solo que ya no te servía, pero tu abuelo me salió al paso. Hay palabras que 
son muy duras para los niños o hay abuelos que sólo son abuelos para sus 
nietos. "Deje eso", me dijo, "déjelo, que no es suyo". Lo peor era tratarme 
de usted cuando apenas yo le llegaba un poco más arriba de la rodilla. 

Y entendí, entendí desde entonces... por qué Pablo mira con ese brillo 
metálico de sus ojos, que son como dos pequeñas rueditas de unos viejos 
patines girando, irrefrenables, en el tiempo y la distancia.5 

E n este f r agmen to el autor acentúa el suf r imiento del n iño por los pat ines que 
el n iño burgués tenía y él no podía tener y su dolor se hizo aún más grande 
cuando quiso l levarse uno de los pat ines que ya no servía, y el abuelo del otro 
n iño no sólo se lo quitó, s ino que lo trató de usted. Esta exper iencia f u e tan 
fuer te que le marcó la v ida para s iempre; así, después de tantos años, recuerda 
todo deta l ladamente con dolor y, a pesar de que era un niño entonces , tenía 
conciencia de la d i ferencia de clase que lo separaba del otro niño. Esto se ve 
en su comenta r io refer ido a la e legante camisa b lanca del otro niño que 
so lamente era privi legio de unos pocos , " d e us tedes" . E n este cuento Cardoso 
denuncia , po r un lado, la sociedad cubana que instalaba a una minor ía c o m o 
clase previ legiada que podía d is f ru tar de todo y opr imía a las clases ba jas a 
quienes les fa l taban las cosas e lementa les c o m o un jugue te para un niño, y por 
otro, la sensibi l idad del adulto ena jenado , en este caso el abuelo, que trata con 
incomprens ión , dureza, f r ia ldad, insensibi l idad y total falta de sent imientos a 
u n n iño pobre que no per tenece a su clase. 

Otro p rob lema de la n iñez que presenta Cardoso e n su cuent ís t ica es el 
descuido total de la educac ión sexual del n iño en su época . Esto se ve en su 
cuento "Hi lar io en el t i empo" , donde el autor presenta en f o r m a extraordinar ia 
el desarrol lo de un niño desde los pr imeros días de su v ida hasta sus diez años, 
y mues t ra c ó m o las no rmas y las convenc iones es tablecidas que rigen esta 
sociedad pueden def in i r la v ida de este individuo desde los p r imeros años de 
su existencia. 

El protagonista , Hilario, es un niño que crece en el c ampo con una 
educac ión simplis ta del bien y del mal , que aprueba unas cosas y condena otras, 
d iv id iendo su m u n d o en dos zonas: la permit ida y la prohibida. 

Luego, con el más andar del t iempo—los cinco o los seis a ñ o s — o quizás 
mucho antes y continuamente después, comenzó por la palabra ajena la 
condenación de lo que estaba por manifestarse sin conciencia de sí mismo ni 
percepción de su obra secreta. Y la palabra aprobó que de esta agua no se bebe 
y de la otra sí. Y fue la palabra el monstruo conformador, y dividiendo la vida 
en dos partes, una de bien y otra de mal, comenzó el molimiento de su sangre. 

Eso no se toca, te pudre la mano y si con la mano podrida te la llevas a 
la boca te pudre la boca, te pudre los huesos, te pudre el alma. 
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El alma es algo que está debajo de los pellejos, más allá de la carne, casi 
detrás de los huesos; y es como un susurro o un hueco o como una nada que 
si se pierde se pierde todo. 

Esto dicho desde arriba, desde la cabeza más frecuente y más amada...6 

El niño es una criatura inocente que hace muchas t ravesuras, pero nunca 
actúa con maldad . Las cosas que ve, no las percibe exac tamente c o m o el adulto. 
El adulto es la persona que le ayudará a conocer el m u n d o y le enseñará el 
s igni f icado d e las cosas de su ambiente. Por eso el autor critica al adulto por 
su fa l ta d e educac ión y de sent ido c o m ú n al tratar al niño, y, en vez de ofrecer le 
una educación sexual basada en la honest idad y natural idad, le n iega tal 
derecho. Por lo tanto cualquier movimien to re lac ionado con la sexual idad se 
presenta c o m o un acto sucio, con taminador y por t a n t o prohibido, c reyendo que 
el n iño es todavía pequeño para conocer estas cosas. Pero en realidad el niño, 
aunque no lo ent iende todo, puede ver todo y t iene la cur iosidad de conocer lo . 
Pa ra el autor es m u y impor tante sat isfacer la curiosidad del n iño con honest idad 
dando a las cosas su verdadero nombre , porque c o m o ser humano , el n iño t iene 
e l de recho de conocer la realidad desde t emprano para poder a jus tarse mejor . 
De otra manera , c o m o en el caso de Hilario, ese prejuic io y esa ment i ra por parte 
de su madre lo l lenan de miedos — el terror de no tocar su órgano sexual para 
que no se le pudra la m a n o — y angust ias que le arruinan la v ida para s iempre. 

Hilario crece con una educac ión sexual equivocada que le enseña que su 
órgano sexual es algo sucio, con taminado y prohibido; por eso no debe tocarlo, 
y por haber lo hecho se cree asqueroso y con taminado y debe mantenerse lejos 
de todos para no contaminar los . Además , es s ignif icat ivo el hecho que más 
adelante, a los d iez años, cuando la famil ia due rme la siesta, j uega con la puerca 
m e d i o dormida e inesperadamente siente desper tar su sexual idad y no puede 
contenerla: 

Los ojos de él están mirando y los oídos oyendo y una fuerza tremenda 
que es más que él y que aplasta todas las palabras suyas y las de todos los 
siglos en todos los idiomas, le pone la sangre en una sola dirección y se le va 
primero la mano como se le fuera después la vida detrás de la mano. 

Y lo hizo, cuando el viento estaba quieto... 
Así pues, será esta noche. Esta primera noche de la primera vez a los diez 

años de vivir. Uno se va quedando con el desamparo de uno mismo como 
cuando se tenían dos o tres años y se alejaba la voz. 

Pero son diez años y si ahora uno se queda con uno mismo ya no importa 
tanto la voz, sino los recuerdos que la sustituyen y que en el fondo, no siendo, 
son ella misma y la culpa.7 

E n el subconsciente de Hilario, por todos estos años se han acumulado 
prohibic iones , miedos y todas las reglas de la ética de la sociedad donde vive. 
As í ahora , a los diez años, al despertar de su sexual idad, le dominan un terror, 
r emord imien tos y culpa enormes , y no puede disf ru tar de la bel leza natural . 
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Lucha por pensar algo positivo, algún recuerdo l indo, pero es imposible , la culpa 
lo mata : 

Y por qué eran éstos los malos recuerdos si había una identidad entre la 
piel de la bestia y la piel del aguacate?... 

Quién, pues, había establecido la diferencia? Hilario. 
El alma, la nada, el hueco que si se pierde se pierde todo, estaba apenas 

naciendo y ahora de repente, a volar, sorprendida por Hilario, espantada por 
él. Entonces lo peor; la conversión física en Hilario, la transformación de pies 
a cabeza. 

... Implacablemente en esta primera noche de la primera vez a los diez 
años, es que va a venir Hilario y que estará viviendo siempre y por todas las 
ocasiones en que empiece de nuevo el amor en el tiempo.8 

Así, Hilar io es la v íc t ima de una educación sexual equivocada que le condena 
por toda la v ida a un sentido de culpa s iempre presente , su pecado original que 
compar t i rá el acto de amor. 

Es te cuento de Cardoso es m u y representat ivo de su preocupación por el 
desarrol lo normal del n iño y la educación sexual que es par te de este desarrol lo. 
Crit ica la sociedad por su concepción represiva de la educac ión que convier te 
a los n iños en peones de la culpa, para que cuando sean padres pasen su carga 
a los h i jos y así se perpetúe el m u n d o dividido en los dos bandos del bien y del 
mal . 

Contras tando fuer temente con este t ipo de cuentos , Cardoso nos o f r ece 
otros en que mues t ra la relación perfec ta de adul to-niño, dando una detal lada 
descr ipción de las relaciones de un abuelo con su nieto, c o m o en el caso de " E l 
serpiente y su co la" (1969). El abuelo es un ser h u m a n o l leno de gran sabiduría , 
sensibi l idad y comprens ión del m u n d o infanti l y t iene una conduc ta admirable 
hac ia su nieto. Cuando está con el niño, está en su nivel , en t iende sus 
neces idades de j uego y j uega con él; hace lo imposib le para encender la 
imaginac ión del nieto, an ima su curiosidad y lo l leva a pasear y hace lo que está 
a su a lcance para que éste se s ienta l ibre y feliz. Y cuando se v e obl igado a 
gritarle para alertarlo de algo pel igroso, inmedia tamente trata de reparar y 
hacer lo sentir alegre y libre. Este t ra tamiento por parte del adul to no sólo hace 
al n iño fel iz sino que lo ayuda a crecer sin comple jos y t raumas sicológicos. La 
figura del abuelo en "El serpiente y su co la" representa el e j emplo del 
t ra tamiento apropiado de la n iñez y se opone a los adultos presentados hasta 
ahora en nuestro análisis. 

2. Cuentos para lectores niños 

Antonio Robles , escr i tor de or igen español y critico de la l i teratura 
infant i l , ha expresado cont inuas y duras crí t icas contra la l i teratura "c lás ica" 
que se le o f r ece al niño, ref i r iéndose a los cuentos maravi l losos y los cuentos de 
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hadas de Perraul t , Andersen , etc., que a t ravés de los años s iguen a l imentando 
la imaginac ión del niño.9 

Esta opin ión de Anton io Robles se opone a la de Jesualdo Sosa, en su libro 
La literatura infantil, donde trata de expl icar que los niños, a pesar de su edad, 
t ienen un criterio avanzado, y no p u d e n sufr i r n ingún daño por la crueldad y la 
v io lencia incluida en estos cuentos populares ni creer que en realidad el lobo 
se haya comido a Caperucita.1 0 

Contra las a labanzas y la propagación de los cuentos maravi l losos o 
cuentos de hadas se pone también Hermin io Almendros , negando tota lmente 
e l papel construct ivo de éstos en el entre tenimiento y desarrol lo total del niño.1 1  

El cree que es tos cuentos parecen m á s apropiados para adultos que para niños, 
po rque su contenido sirve más para aterrorizar y con fund i r a los n iños que para 
divert ir los. Además , po r el hecho de que presentan un m u n d o irreal y sin 
exis tencia , pueden inducir a creencias disparatadas y conceptos falsos de la 
vida, lo cual puede causar p rob lemas al niño. 

El cuento maravi l loso se abre al n iño c o m o un m u n d o a jeno, l leno de 
fantas ía y ment i ra que no t iene nada en c o m ú n con el m u n d o donde vive, cosa 
que podr ía hacer le crecer en una torre, aislado de la realidad cotidiana. Cardoso 
t ambién rechaza está clase de literatura. Es tá convencido de que el n iño, como 
célula y co lumna vertebral de la nueva sociedad, debe exponerse a su realidad 
desde t emprano en vez de mantenerse lejos de ella, desor ientado y nutr ido por 
una l i teratura anacrónica porque , c o m o a f i rma Almendros , 

La imaginación del niño de hoy ha variado y se mueve en un mundo de 
imágenes que el niño de otras épocas no conocía. 

Sí, la imaginación del niño no sólo varía con la edad, sino también con la 
época.... La mente del niño de hoy se forma en un mundo de progresos 
técnicos, de descubrimientos múltiples con que el hombre transforma la 
naturaleza y penetra en sus secretos. Ya los sueños infantiles no pueden ser, 
si no se los inculcamos nosotros desatentadamente, los que fueron sustancia 
y recreo de tiempos lejanos, sino los que nacen audaces siguiendo la 
estupenda aventura de investigación y de trabajo de la humanidad en nuestros 
días, y los deseos van con la imaginación hacia los espacios en velocidades 
imposibles, hacia las profundidades de los océanos, hacia los viajes a las 
selvas y hacia las invenciones que convierten el mundo en un auténtico retablo 
de maravillas.12 

Cardoso está consciente de todo esto; por eso, c o m o respuesta a los 
escri tores que se m u e v e n fue ra de la realidad en una a tmósfera moral izante y 
pesada , escr ibe El caballito b l a n c o exc lus ivamente para los niños cubanos , e 
inspirado po r los valores de la realidad social de su t i empo. 

El caballito blanco, colección de seis cuentos , no es infer ior en n ingún 
aspecto a los cuentos del autor escritos para adultos. Al contrario, los cuentos 
reúnen todos los valores estét icos de la obra artística; su estructura, a pesar de 
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ser linear para ser mejor entendida por sus jóvenes lectores, está perfectamente 
desarrollada; y su lenguaje, excepto los nombres de plantas y animales, es 
simple y apropiado para los lectores, pero es sumamente fluido y artísticamente 
logrado. 

En estos cuentos el autor, aunque está dirigiéndose directamente a los 
niños, continúa destacando la importancia de una crianza cuidadosa y adecuada 
del niño para que pueda ser feliz y pueda realizar todo su potencial humano. 
Esto se ve en el primer cuento del libro, donde un niño enfermo de una pierna 
es invitado por un caballito blanco de carrusel para dar una vuelta juntos. El niño 
se siente inmediatamente feliz pero de pronto se contiene acordándose del 
problema de su pierna: "— Es que la pierna..., el pie.... Mi tía dice que hay que 
esperar."13 En este punto el narrador directamente critica al adulto por estos 
cuidados, consejos y angustias exageradas que intimidan al niño. Sin embargo, 
el caballito, que en nuestra opinión parece ser un filósofo, convence al niño de 
que debe vencer sus miedos con esta extraordinaria expresión: "— Bueno — 
... —, si te alegra, ¿qué daño puede hacerte?", acentuando el derecho del niño 
a la alegría.14 Entonces los dos amigos se van a dar una vuelta por la ciudad y 
cruzan el río nadando. Otra vez surge el mismo problema: 

Pero..., espérate, que hay una dificultad... 
— ¿Cuál? 
— Que si me mojo el pie..., la pierna..., 

porque mi tía siempre dice... 
— Bueno, si te gusta la otra orilla no 

puede hacerte daño. 
— ¿Aunque me moje en parte? 
— Aunque te mojes todo. 
— Bien, si tú lo dices, entonces vamos.15 

Por segunda vez el niño vence sus miedos con la ayuda del caballo, cruzan el 
río y disfrutan de las imágenes bellas del paisaje: el monte con sus guayabas 
y sus habitantes (pájaros, etc.). Entonces el caballito ofrece unas guayabas a su 
amigo que, por tercera vez, responde con indecisión: 

— ¿Y si son ácidas? 
- ¿ Qué? 
— No, que no sé. Tal vez la digestión, porque 

tía dice que si... 
— Si te gusta su aroma, te gusta su carne. 

Ningún daño te hará. Prueba. 
Y desde luego que el niño probó. Y le supieron 

a gloria las guayabas con semilla y todo.16 

De nuevo el niño vence los miedos y la timidez que le había inspirado el adulto 
y disfruta de lo bello y sabroso con la intervención del caballito que, con su 
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lógica simple y real, lo convence. La vuelta continúa hasta la montaña y el mar, 
y el niño sigue fascinado hasta que por fin se despide de su amigo que, con la 
comprensión de su mentalidad, de sus deseos y con sus ideas filosóficas como 
"cuando vayas contento no te importe a donde vayas", no sólo le ha ofrecido 
tanta alegría, sino que lo ayudó a realizarse también.17 

En este cuento Cardoso subraya: 
— la imaginación ilimitada del niño. 
— el papel negativo del adulto cuando, empujado por sus temores, su 
costumbre de imponer consejos y su exagerada protección, intimida al 
niño y le limita la libertad de disfrutar de las maravillas de la vida. 
— la importancia de animar al niño para que sea alegre y libre para 
expresar sus deseos y sus sentimientos en la mejor manera que le 
convenga. 
— la importancia de la manera en que uno habla a un niño para 
convencerle de algo: el niño necesita verdades expresadas con 
simplicidad para convencerse, y nunca mentiras. 

Otra idea que Cardoso transmite al niño es la importancia de la inconformidad 
con lo dado y la fuerza de la voluntad expresadas en "El cangrejo volador". En 
este cuento el protagonista es un cangrejo joven que, después de una conversación 
que tuvo con la paloma, no se conforma ya a edificar su casa en la tierra sino en 
la rama de un árbol, y a pesar de los consejos de su abuelo, decide seguir 
adelante con su idea. Así, después de intenso y duro esfuerzo, logra su 
propósito y para sorpresa de todos, incluso de él mismo: 

... sintió como si no cupiera en el nido. Levantó primero el tarrito de un ojo 
y después el tarrito del otro. Miró a la derecha y quedó mudo de asombro; miró 
a la izquierda y quedó mudo del mismo asombro: dos alas, dos alas encendidas 
como las plumas del tocororo, le salían de los costados! Le habían crecido 
durante la noche y eran más largas que sus tenazas. 

Entonces el cangrejito, no sabiendo si llorar o reír de alegría, levantó sus 
hermosas alas, las batió ruidosamente haciendo caer algunas hojas maduras 
del caguairán y se lanzó de frente al viento a volar para siempre.18 

Así, el cangrejo no sólo logró hacer su casa en el árbol, sino que también le 
salieron alas y pudo "volar para siempre". 

En este cuento el autor acentúa que el ser humano no debe conformarse 
fácilmente, sino ser inconforme, tener aspiraciones y trabajar duro y luchar por 
su realización. 

Las ideas de la inconformidad, de las altas aspiraciones y de la firmeza de 
la voluntad, que el autor considera de alto valor, aparecen también en "Los tres 
pichones", los cuales se deciden a ser marineros. Así, a pesar de los consejos 
de su madre, siguen con esta idea, desde que el alcatraz les habló de las bellezas 
del mar, y entonces ponen su plan en práctica. Esto les costó mucho trabajo y 
fatiga, pero cuando salieron al mar los recogió un barco. Al fin lograron su 
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propós i to y se hic ieron marineros . 
E n este cuento, Cardoso, además de los aspectos refer idos anter iormente , 

des taca la idea de la impor tancia de la l ibertad del ser humano , y en este caso 
del n iño, de seguir sus aspiraciones a pesar de la in tervención de la famil ia . Es to 
se expresa a t ravés de la conversac ión del zunzún, el pá ja ro sabio, con la 
angust iada madre de los p ichones: 

—¡Por favor, qué hago, mis hijos se han ido a navegar! 
— ...¡Date cuenta de que soy madre y no sé la suerte que van a correr! 
— Bueno, en cuanto a que eres madre, comprendo. Pero en cuanto a la 

suerte que van a correr, lo mismo les ocurrirá bajo tu pluma que fuera de ella. 
— ¡Imposible! 
—Absolutamente. Lo malo sería que ellos estuvieran haciendo algo que 

no quisieran hacer. Eso sí les dañaría aunque vivieran a tu lado. Con el tiempo 
no serían más que unos pichones tímidos y tristes.19 

Se subraya que los padres deben tomar precaución en cuanto a la exagerada 
protección de sus h i jos y respetar el derecho de libertad de éstos, ayudándolos 
a ser fe l ices y a conquis tar la t imidez y el miedo . 

Cardoso respeta al n iño c o m o un ser h u m a n o comple to y no lo dist ingue 
del adul to por su edad o l imitada experiencia . Por tanto, el niño merece el 
e smero y el aporte estét ico que un autor entrega a su lector adulto. E n "El canto 
de la c igar ra" comunica la idea de la impor tancia del arte para el desarrol lo total 
del ser humano . 

E n el úl t imo cuento del l ibro, Cardoso presenta un murc ié lago que, 
s int iéndose solo, decidió buscar su fami l ia entre los ratones (por su semejanza 
de cara), los pá ja ros (por sus alas) y el h o m b r e (por su parec ido en cuanto a las 
orejas) , y cuando f u e rechazado po r todos, " Iba entonces el pobre murc ié lago 
tan triste y angust iado c o m o un pá ja ro sin alas, un ratón sin dientes , o un h o m b r e 
sin corazón. Y tornó a su cueva espaciosa y abrigada, donde cabían cómodamente 
todos los pá ja ros y ratones del m u n d o y donde él, solito, seguía durmiendo 
pendiente del t echo c o m o una gota de tinta".2 0 As í el murc ié lago seguía triste 
y solo, hasta que u n día un ciclón des t ruyó todo lo que había sobre t ierra: casa, 
árboles , etc. En tonces el pá ja ro y el ratón v in ieron a vivir en la cueva del 
murc ié lago pe leando entre sí y rec lamando respec t ivamente que el murc ié lago 
per tenec ie ra a su fami l ia . Pe ro "mien t r a s pá j a ro s y ra tones d iscut ían 
aca loradamente , el murc ié lago se quedó pensando , por pr imera vez en su vida, 
que era a lgo más en este m u n d o que pá ja ro y ratón."2 1 Al fin el murc ié lago 
comprend ió que se r lo que es tiene sus méri tos (no perdió su casa, etc.) y decidió 
ser lo que era. 

De todo este análisis se concluye que Cardoso ha o f rec ido a los n iños una 
obra en la cual capta y ent iende su s icología exponiéndolos a la realidad 
cot idiana porque está convencido de que la fantasía del n iño es realista y se crea 
y se a l imenta del ambiente que lo rodea. 
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NOTAS 

1 Onelio Jorge Cardoso (1914-1986), figura sobresaliente de la cuentística 
latinoamericana contemporánea, inició su obra en la década del 40 dentro del marco de 
la tradición costumbrista. Sin embargo, su costumbrismo no es una simple descripción 
de costumbres, sino una explicación de la idiosincrasia del pueblo cubano, una protesta 
social contra los problemas y la pobreza de las clases populares. La información es de 
Denia García Ronda. "Onelio en su tiempo." Prólogo en Cuentos (La Habana: Editorial 
Arte y Literatura, 1975), p. 7. 

2 Jorge Cardoso, "El perro," en sus Cuentos, p. 277. 

3 Jorge Cardoso, "El perro," en sus Cuentos, p. 280. 

4 Jorge Cardoso, "Un queso para nadie," en sus Cuentos, pp. 396-97. 

5 Jorge Cardoso, "Los patines," en sus Cuentos, pp. 221-22. 

6 Jorge Cardoso, "Hilario en el tiempo," en sus Cuentos, p. 352. 

7 Jorge Cardoso, "Hilario en el tiempo," en sus Cuentos, p. 356. 

8 Jorge Cardoso, "Hilario en el tiempo," en sus Cuentos, pp. 356-77. 

9 Antonio Robles, ¿Se comió el lobo a Capecrucita? (México, 1942), pp. 106-107. 

10 Jesualdo Sosa, La literatura infantil (Buenos Aires: Editorial Losada, S. A., 1967), 
pp. 47-50. 

11 Herminio Almendros, "La imaginación infantil y las lecturas para niños," en 
Revolución, letras y arte (La Habana: Ediciones Letras Cubanas, 1980), p. 474. 

12 Almendros, "La imaginación infantil," p. 478. 

13 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, p. 460. 

14 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, p. 460. 

15 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, p. 461. 

16 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, p. 462. 

17 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, p. 463. 

18 Jorge Cardoso, "El caballito blanco," en sus Cuentos, pp. 472-73. 

19 Jorge Cardoso, "Los tres pichones," en sus Cuentos, p. 479. 

20 Jorge Cardoso, "Pájaro, murciélago y ratón," en sus Cuentos, p. 499. 

21 Jorge Cardoso, "Pájaro, murciélago y ratón," en sus Cuentos, p. 501. 
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